
Sferenasi Hesse

Confesión de un solitario

el medio social nativo resulta frac-

treinta años a una meditación no-
reconocer que toda posibilidad de

lección espiritual del individuo y

arte superior y había intuido.

lescencia de muchacho enfermo y

última deProspección cuya acuidad puede pon-

ción y un valor expositivo que en su momento significó

siempre 
meditación

puesta a sus ansias ideales, es ima­
gen de esa soledad del autor que lo 
condujo al retiro de Montagnola. en

Juan Sebastián Bach de cuyo redes- 
cubrimienlo fue testigo apasionado. 
Estos alimentos espirituales movie­
ron los "sentidos mejores" del joven

piritual de la gran literatura nor­
mativa alemana, la irradiación de 
su espléndida tradición musical con

nonio su rebeldía la juventud bur­
guesa de entonces, a él permaneció 
fiel en obra y vida. La soledad al­
tiva y dolor osa de sus héroes j uve-

contrastadas ya no con
se separan en dos seres opuestos que

designó, bien, como la “época fo­
lletinesca”.

Muy joven lo habían deslumbra-

ñón de los contra- 
de! mundo, que no

postulaba, obligadamente. la presencia de Dios. Comen­
zaba a aproximarse a los años olímpicos de Goethe, a 
hacer aquella experiencia que envidiaba y aborrecía en

Josef Kn.eclit a su discípulo Te

Hermán Hesse abre el período de las evocaciones y los
una vieja, fragmentaria lectura de E

desarrollo está en El juego de abalorios uaw que ie 
abre las puertas del Premio Nobel. En 1946 se lo concede 
la Academia Sueca por lo que llama

ideales humanitarios clásicos y de 
elevadas cualidades de estilo' 

Formando

Mundo y yo, acción v contemplación, caos vital y orden

Pero tales alimentos espirituales entraron muy pronto 
en pugna con Los alimentos terrestres, estableciendo ese 
enfrentamiento obsesivo que ha marcado todos sus libros, 
donde los héroes viven tironeados entre la sensualidad y creador estaría anclado sobre las categóricas intuiciones

guía-amante que reaparecerá en todos sus libros estable-

aoscium, para que ue »« viüux u.vwx<->w —
oída la personalidad, acorazada contra el mundo hostil y

soluciones son diferentes en última instancia.

careciendo de Dio
fin al libertinaje individualista de la “época folletinesca” 
y descubre la felicidad en el principio de la servidumbre 
común, sacrificada a un ideal superior en el cual se cree 
firmemente, casi como ese “partido’’ que Hesse, reinando

rta-uer conviven un x^uu y
mutuamente, y es la soledad el obligado rescate que cebe

suauaaa y espiriiuaiLuxt^i que xxc««a. h^
tención mental de los impulsos vitales, a una ruptura alu-

atura en que por

atacadas sólo las personas débiles

ANGEL KAMA

vanguardia eure 
simbólico, voluï

El elegido de su gran compañero 
de generación, Th ,mas Mann) don­
de las experiencias originales son 
trasuntadas en acuñaciones concre­
tas de problemas. La historia está 
vista desde el ángulo del intelec­
tual, de Goldmundo» quien en su - 
agonía habrá de confesarnos

ser con ellos justo y paciente, pero

en la sensualidad, en el amor de

por primera vez con claridad, Hesse 
comienza a reconocer un poder su­
perior que ordena y explica el caos 
de la vida. Como anota Wilhelm

cipio de orden estructurado que distingue las obra# de

mita a representar simbólicamente una
Individualismo, incluso en el momento en que cree que

volver al mundo nara educar


